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FRANCISCO JAVIER EUGENIO DE SANTACRUZ Y ESPEJO 

Este personaje orgullo de la raza indígena, nació en Quito en 1747. Su padre 

fue un indio de Cajamarca, de nombre Luis Chizhig, que en quechua significa 

Lechuza. Su madre era mestiza, de nombre Catalina Aldaz y Larraíncar. Como 

sirvienta del Hospital de los Padres Bethlemitas, se dedicó a estudiar medicina 

v después de los exámenes reglamentarios recibió su título en 1769. Siguió des- 

pués la carrera de Jurisprudencia y Teología con el doctor Ramón Yépez. Ha- 

blaba el francés, inglés, latín y el quechua, la lengua de sus antepasados pater- 

nos. Con este caudal de conocimientos empezó a escribir desde 1770, especial- 

mente sátiras contra las autoridades quiteñas. Su primer folleto lapidario fue 

LA GOLILLA, por la cual se le puso al cuello una cadena. Se le nombró médico 

de una comisión delimitadora de límites entre el Brasil y el Perú. En realidad 

querían alejarlo para siempre y se fugó, pero, se le aprehendió para sufrir la 

cárcel y tormentos. Se le dio aparente libertad que la aprovechó para publicar 
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preparación educativa de monjes y curas. Sobre el particular don Marcelino 

Menéndez Pelayo, en su “H. de la Poesía Hispanoamericana” lo elogia sin reser- 

vas. Recuerda que el indio genial hizo una sátira contra el marqués de la Sonora, 

que le valió un año de cárcel y destierro a Bogotá, en donde conoció a Nariño, 

con quien cambió ideas revolucionarias que contribuyeron al movimiento poste- 

rior del 10 de agosto de 1809. Fundó el periódico “Primicias de la cultura de 

Quito”. J. Torres Revelo en su “Literatura Ecuatoriana” dice que Espejo escribió 

también “Marco Porcio Cantón, que don Marcelino, creyendo equivocado el nom- 

pre escribe Catón. Fue contestado violentamente en Lima por Moisés Blancardo, 

gue la dedicó al obispo quiteño. Espejo lo postró con su contestación: “La Cien- 

cia Blancardina”. Siguió escribiendo contra las autoridades españolas, escritos 

que fueron muy conocidos en todo el Virreinato. 

Su actividad literaria fue extraordinaria y se pueden citar muchas obras más 

de excepcional importancia como “Segunda carta teológica a la Inmaculada Con- 

cepción de María”, “Fiebre de manchas”, “Memoria sobre el corte de quinas”; 

“Datos sobre preservación de la viruela”. El crítico ecuatoriano Isaac A. Barrera 

cita varias obras científicas y literarias. Una de sus glorias es la de haber fun- 

dado el periodismo en Quito el 5 de enero de 1792: “Primicias de la cultura de 

Quito” y en ese mismo año fundó la primera Biblioteca Nacional. En la Audien- 

cia de Muñoz de Guzmán en 1791 se instaló la “Sociedad de amigos del País” y 

Espejo, su fundador, fue el secretario general. 

En todas sus obras se lee el espíritu libertario, precursor de la independencia 

en Quito, como se le reconoce. Espejo tenía un hermano sacerdote, de nombre 

Juan Pablo, extrovertido en extremo quien contó las andanzas revolucionarias 

de Santacruz, y ambos fueron juzgados en 1795 y condenados a prisión. Este fue 

colocado en inmundo calabozo en donde contrajo el reumatismo y por compasión 

se permitió a su hermana María Manuela llevarlo a su casa, en donde falleció 

al final de dicho año. En su testamento está retratada su pobreza y su catoli- 

cismo. A Santacruz y Espejo, la O.E.A. le debe un homenaje en bronce para 

perpetuar su memoria. ) 
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